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A…

 

Las enramadas donde veo

en sueños, las más variadas

aves cantoras, son labios y son

tus musicales palabras susurradas.

 

Tus ojos, entronizados en el cielo,

caen al fin desesperadamente

¡oh Dios!, en mi funérea mente

como luz de estrellas sobre un velo.

 

Oh, tu corazón… suspiro al despertar

y duermo para soñar hasta que raya el día

en la verdad que el oro jamás podrá comprar

y en las bagatelas que sí podría.

 

 

 

 

A Elena

 

Era una noche de julio,

noche tibia y perfumada,

noche diáfana…

 

De la luna plena límpida,

límpida como tu alma,

descendían

sobre el parque adormecido

gráciles velos de plata.

 

Ni una ráfaga

el infinito silencio

y la quietud perturbaban

en el parque…

 

Evaporaban las rosas

los perfumes de sus almas

para que los recogieras

en aquella noche mágica;

para que tú los gozases

su último aliento exhalaban

como en una muerte dulce,

como en una muerte lánguida,

y era una selva encantada,

y era una noche divina

llena de místicos sueños

y claridades fantásticas.

 

Toda de blanco vestida,

toda blanca,

sobre un ramo de violetas

reclinada

te veía

y a las rosas moribundas

y a ti, una luz tenue y diáfana

muy suavemente

alumbraba,

luz de perla diluida

en un éter de suspiros

y de evaporadas lágrimas.

 

¿Qué hado extraño

(¿fue ventura? ¿fue desgracia?)

me condujo aquella noche

hasta el parque de las rosas

que exhalaban

los suspiros perfumados

de sus almas?

 

Ni una hoja

susurraba;

no se oía

una pisada;

todo mudo,

todo en sueños,

menos tú y yo

-¡cuál me agito

al unir las dos palabras! —

menos tú y yo…De repente

todo cambia.

¡Oh, el parque de los misterios!

¡Oh, la región encantada!

 

Todo, todo,

todo cambia.

De la luna la luz límpida

la luz de perla se apaga.

El perfume de las rosas

muere en las dormidas auras.

Los senderos se oscurecen.

Expiran las violas castas.

Menos tú y yo, todo huye,

todo muere,

todo pasa…

Todo se apaga y extingue

menos tus hondas miradas.

 

¡Tus dos ojos donde arde tu alma!

Y sólo veo entre sombras

aquellos ojos brillantes,

¡oh mi amada! Todo, todo,

todo cambia.

 

De la luna la luz límpida

la luz de perla se apaga.

El perfume de las rosas

muere en las dormidas auras.

Los senderos se oscurecen.

Expiran las violas castas.

Menos tú y yo, todo huye,

todo muere,

todo pasa…

 

Todo se apaga y extingue

menos tus hondas miradas.

¡Tus dos ojos donde arde tu alma!

Y sólo veo entre sombras

aquellos ojos brillantes,

¡oh mi amada!

 

¿Qué tristezas irreales,

qué tristezas extrahumanas!

La luz tibia de esos ojos

leyendas de amor relata.

¡Qué misteriosos dolores,

qué sublimes esperanzas,

qué mudas renunciaciones

expresan aquellos ojos

que en la sombra

fijan en mí su mirada!

 

Noche oscura. Ya Diana

entre turbios nubarrones,

lentamente,

hundió la faz plateada,

y tú sola

en medio de la avenida,

te deslizas

irreal, mística y blanca,

te deslizas y te alejas incorpórea

cual fantasma…

Sólo flotan tus miradas.

¡Sólo tus ojos perennes,

tus ojos de honda mirada

fijos quedan en mi alma!

 

A través de los espacios y los tiempos,

marcan,

marcan mi sendero

y no me dejan

cual me dejó la esperanza…

Van siguiéndome, siguiéndome

como dos estrellas cándidas;

cual fijas estrellas dobles

en los cielos apareadas

en la noche solitaria.

 

Ellos solos purifican

mi alma toda con sus rayos

y mi corazón abrasan,

y me prosterno ante ellos

con adoración extática,

y en el día

no se ocultan

cual se ocultó mi esperanza.

 

De todas partes me siguen

mirándome fijamente

con sus místicas miradas….

Misteriosas, divinales

me persiguen sus miradas

como dos estrellas fijas…

como dos estrellas tristes,

¡como dos estrellas blancas!

 








A Elizabeth

 

¿Deseas ser amada? No pierdas pues

el rumbo de tu corazón. Sólo aquello

que eres has de ser, y lo que no eres no.

Así, en el mundo, tu modo sutil, tu gracia,

tu bellísimo ser, serán objeto de elogio sin fin

y el amor, un sencillo deber.

 

 

A la ciencia

 

¡Oh Ciencia! tu eres la verdadera hija del

viejo tiempo, tu, cuya mirada indiscreta transforma

todas las cosas! ¿Por qué haces tu presa

del corazón del poeta, oh buitre, cuyas alas son

las sombrías realidades? ¿Cómo podría él

amarte? Como te creería sabia si no has

querido dejarlo vagar en sus ensueños en busca

de tesoros en el seno de los cielos constelados,

por más de que hasta allí subiera con ala intrépida?

¿No has arrancado Diana a su carro,

y obligado a las hamadriadas de la selva a buscar

un asilo en alguna otra estrella más feliz?

¿No has sacado a la náyade de su ola, al elfo de

su pradera verde y a mí mismo no me has arrebatado

mi sueño estival bajo los tamarindos?

 

 

 

A la señorita
***

 

¿Qué me importa si mi suerte terrestre no

encierra en mí mismo más que una pequeña

cosa de esta tierra? ¿qué me importa si años

de amor son olvidados en un momento de odio?

 

——

 

No lloro en forma alguna porque los desolados

sean más dichosos que yo, pequeña, sino

porque veo que os afligís por el destino de éste

que no es sino un transeúnte sobre la tierra…

 

 

 

 

A mi madre

 

Porque siento que en los cielos

los ángeles susurrándose entre sí

no encuentran entre sus ardientes palabras de amor

ninguna tan devota como la de “madre

 

”largo tiempo con ese querido nombre te he llamado

a ti que eres más que una madre para mí

porque llenas el corazón de mi corazón, donde la muerte te
colocó

cuando dejó libre el espíritu de mi amada Virginia.

 

Mi madre, mi propia madre, muerta temprano

fue solo mi madre; pero tú eres la madre

de la mujer que tanto amé

 

y así eres más querida que la madre que conocí

por esa eternidad con que a mi esposa

la idolatró mi alma más que a su propia alma.








Al Río

 

¡Bello río! en tu clara y brillante onda de

cristal, agua vagabunda, eres un emblema del

esplendor de la belleza, un emblema del corazón

que no se esconde ahora, un emblema de

la alegre fantasía de arte en casa de la hija del

viejo Alberto.

 

——

 

Pero mientras ella mira en tu corriente,—que

resplandece y tiembla, ¿por qué el más

hermoso de todos ríos recuerda a uno de sus

adoradores? Es porque en su corazón como en

tu onda, su imagen está profundamente grabada;

en su corazón que tiembla bajo el brillo de

sus ojos que buscan el alma!

 

 

Amigos que por siempre nos
dejaron

 

Amigos que por siempre

nos dejaron,

 

caros amigos para siempre idos,

fuera del Tiempo

y fuera del Espacio!

 

Para el alma nutrida de pesares,

para el transido corazón, acaso.

 

 

Annabel Lee

 

Hace de esto ya muchos, muchos años,

cuando en un reino junto al mar viví,

vivía allí una virgen que os evoco

por el nombre de Annabel Lee;

y era su único sueño verse siempre

por mí adorada y adorarme a mí.

 

Niños éramos ambos, en el reino

junto al mar; nos quisimos allí

con amor que era amor de los amores,

yo con mi Annabel Lee;

con amor que los ángeles del cielo

envidiaban a ella cuanto a mí.

 

Y por eso, hace mucho, en aquel reino,

en el reino ante el mar, ¡triste de mí!,

desde una nube sopló un viento, helando

para siempre a mi hermosa Annabel Lee

Y parientes ilustres la llevaron

lejos, lejos de mí;

en el reino ante el mar se la llevaron

hasta una tumba a sepultarla allí.

 

¡Oh sí! -no tan felices los arcángeles-,

llegaron a envidiarnos, a ella, a mí.

Y no más que por eso -todos, todos

en el reino, ante el mar, sábenlo así-,

sopló viento nocturno, de una nube,

robándome por siempre a Annabel Lee.

 

Mas, vence nuestro amor; vence al de muchos,

más grandes que ella fue, que nunca fui;

y ni próceres ángeles del cielo

ni demonios que el mar prospere en sí,

separarán jamás mi alma del alma

de la radiante Annabel Lee.

 

Pues la luna ascendente, dulcemente,

tráeme sueños de Annabel Lee;

como estrellas tranquilas las pupilas

me sonríen de Annabel Lee;

y reposo, en la noche embellecida,

con mi siempre querida, con mi vida;

con mi esposa radiante Annabel Lee

en la tumba, ante el mar, Annabel Lee.








Balada nupcial

 

En mi dedo el anillo,

la guirnalda nupcial mi sien decora;

de sedas y diamantes busco el brillo,

y soy feliz ahora.

 

Y mi señor me brinda amor seguro;

pero al decirme ayer cuánto me adora,

tembló mi corazón, como al conjuro,

de “quien cayó en la guerra”, al pie del muro,

y que es feliz ahora.

 

Pero él tranquilizóme, y en mi frente

besó la palidez que le enamora.

Y he aquí que en un ensueño, vi presente,

al muerto D’Elormy: -suyo, en mi frente,

fue el beso; y suspiré ( ¡cuán dulcemente! ):

“-¡Ah, soy feliz ahora!”

 

Y si pude otorgar palabra nueva,

así el voto juré, y aunque traidora,

y aunque un luto de amor el alma lleva,

ved brillar ese anillo que “me prueba”

que soy feliz ahora.

 

¡Ah! ilumíneme Dios aquel pasado,

pues si sueña o no sueña el alma ignora,

y el corazón se oprime, y conturbado

pregúntase, oh Señor, si el “Olvidado”

será feliz ahora!

 

 

Canción

 

Te vi en tu día nupcial, cuando un intenso

pudor invadía tu frente, aunque todo fuera

alegría alrededor de ti y que, delante tuyo, no

fuera el mundo sino Amor.

 

——

 

En la vivificante luz que brillaba en tus ojos,—haya

sido cual haya sido su esencia,—encontré

todo lo que mi mirada dolorosa pudo hallar

de encantador sobre la tierra.

 

——

 

Ese pudor no era, quizá, sino pudor virginal—pudo

muy bien pasar por tal,—aunque su esplendor

haya hecho nacer una llama más impetuosa

todavía en el seno de aquel que, ¡pobre de él!

te vio en tu día nupcial, cuando tu frente se

cubría de ese rubor invencible, a pesar de que

estuvieras rodeada de dicha y que el mundo

no fuera sino amor ante ti!

 

 

De todos cuantos anhelan tu
presencia

 

 

De todos cuantos anhelan tu presencia

como una mañana,

De todos cuantos padecen tu ausencia

como una noche,

Como el destierro inapelable del sol sagrado

Allende el firmamento; de todos los dolientes que a cada
instante

Te bendicen por la esperanza, por la vida, ah,

y sobre todo,

Por haberles devuelto la fe extraviada, enterrada

En la verdad, en la virtud, en la raza del hombre…

 

De todos aquellos que, cuando agonizaban

en el lecho impío

De la desesperanza, se han incorporado de pronto

Al oírte susurrar con dulzura: “¡Que haya luz!”,

Al oírte susurrar esas palabras acentuadas

Por el sereno brillo de tus ojos…

 

De todos tus numerosos deudores,

cuya gratitud

Raya la veneración, recuerda, oh,

no olvides nunca

A tu devoto más ferviente, al más incondicional,

Y piensa que estas líneas vacilantes

las habrá escrito él,

Ese que ahora, al escribirlas,

se emociona pensando

Que su espíritu comulga con el espíritu

de un ángel.








¿Deseas que te
amen?

 

¿Deseas que te amen? No pierdas, pues,

el rumbo de tu corazón.

Solo aquello que eres has de ser

y aquello que no eres, no.

Así, en el mundo, tu modo sutil,

tu gracia, tu bellísimo ser,

serán objeto de elogio sin fin

y el amor… un sencillo deber.

 

 

Dreamland

 

 

I

 

En una senda abandonada y triste

que recorren tan sólo ángeles malos,

una extraña Deidad la negra Noche

ha erigido su trono solitario;

allí llegué una vez; crucé atrevido

de Thule ignota los contornos vagos

y al Reino entré que extiende sus confines

fuera del Tiempo y fuera del Espacio.

 

II

 

Valles sin lindes, mares sin riberas,

cavernas, bosques densos y titánicos,

montañas que a los cielos desafían

y hunden la base en insondables lagos,

en lagos insondables siempre mudos

de misteriosos bordes escarpados,

gélidos lagos, cuyas muertas aguas

un Cielo copian tétrico y extraño.

 

III

 

Orillas de esos lagos que reflejan

siempre un Cielo fatídico y huraño

cerca de aquellos bosques gigantescos,

enfrente de esos negros océanos,

al pie de aquellos montes formidables,

de esas cavernas en los hondos antros,

vense a veces fantasmas silenciosos

que pasan a lo lejos sollozando,

fúnebres y dolientes… ¡son aquellos

amigos que por siempre nos dejaron,

caros amigos para siempre idos,

fuera del Tiempo y fuera del Espacio!

 

IV

 

Para el alma nutrida de pesares,

para el transido corazón, acaso

es el asilo de la paz suprema,

del reposo y la calma en Eldorado.

Pero el viajero que azorado cruza

la región no contempla sin espantos

que a los mortales ojos sus misterios

perennemente seguirán sellados,

así lo quiere la Deidad sombría

que tiene allí su imperio incontrastado.

 

V

 

Por esa senda desolada y triste

que recorren tan sólo ángeles malos,

senda fatal donde la Diosa Noche

ha erigido su trono solitario,

donde la inexplorada, última Thule

esfuma en sombras sus contornos vagos,

con el alma abrumada de pesares,

transido el corazón, he paseado…

¡He paseado en pos de los que huyeron

fuera del Tiempo y fuera del Espacio!








Eulalia

 

Vivía sólo en un mundo de lamentaciones y

mi alma era una onda estancada, hasta que

la bella y dulce Eulalia llegó a ser mi pudorosa

compañera, hasta que la joven Eulalia, la de

los cabellos de oro, llegó a ser mi sonriente

compañera.

 

——

 

¡Ah! las estrellas de la noche brillan bastante

menos que los ojos de esa radiante niña!

Y jamás girón de vapor emergido en un irisado

claro de luna, podrá compararse al bucle más

descuidado de la modesta Eulalia, podrá

compararse al bucle más humilde y más descuidado

de Eulalia, la de los brillantes ojos!

 

——

 

La duda y la pena no me invaden jamás,

ahora, porque su alma me entrega suspiro por

suspiro. Y durante todo el día, Astarté resplandece

brillante y fuerte en el cielo, en tanto que

siempre hacia ella, mi querida Eulalia, levanta

sus ojos de esposa, en tanto que siempre hacia

ella mi joven Eulalia eleva sus bellos ojos

violetas!…

 

 

 

El coliseo




 

¡Símbolo de la Roma antigua! ¡Suntuoso relicario

de sublimes contemplaciones legadas al

tiempo por difuntos siglos de pompa y de poderío!!

Al fin, después de tantos días de fatigante

peregrinaje y de ardiente sed,—sed de corrientes

de la ciencia que yace en ti,—yo, hombre

transformado, me arrodillo humildemente entre

tus sombras y bebo del fondo mismo de mi

alma tu grandeza, tu tristeza y tu gloria.

 

——

 

¡Inmensidad, y edad, y recuerdos de antes!

Silencio y desolación y profunda noche! Os

percibo ahora y os siento en toda vuestra fuerza.

¡Oh sortilegios más eficaces que aquellos que

el rey de Judea enseñó en los jardines de Gethsemaní!

¡Oh encantos más poderosos que los

que la Caldea encantada arrancó jamás a las

tranquilas estrellas!

 

——

 

Aquí, en donde cayó un héroe, cae una columna!

Aquí, en donde el águila teatral brillaba,

cubierta de oro, el oscuro murciélago

hace su aquelarre de media noche. Aquí, en

donde la cabellera dorada de las damas romanas

flotaba al viento, se balancean ahora el

cardo y la caña. Aquí, en donde el monarca

se inclinaba sobre su trono de oro, el ágil y

silencioso lagarto se desliza como un espectro

hacia su casa de mármol, al pálido resplandor

del creciente lunar.

 

——

 

Pero, oíd. Esos muros, esas arcadas revestidas

de hiedra, esos zócalos musgosos, esas columnas

ennegrecidas, esos vagos relieves, esos

frisos ruinosos, esas cornisas rotas, ese naufragio,

esa ruina, esas piedras grises, ¡ay! ¿es

esto todo lo que queda de famoso y de colosal?

¿es esto todo lo que las horas corrosivas han

perdonado, todo lo que ellos nos han dejado al

Destino y a mi?

 

——

 

«No. No es todo,—me responden los ecos,—no

es todo. Voces fuertes y proféticas se levantan

para siempre en nosotros y en toda ruina

a la intención de los sabios, parecidas a los

himnos de Memnon al Sol! Reinamos en los

corazones de los hombres más poderosos; reinamos

con despótico imperio sobre todas las

almas gigantes. No somos impotentes nosotras,

pálidas piedras. Todo nuestro poderío

no ha desaparecido,—ni toda nuestra gloria,—ni

todo el prestigio de nuestro alto renombre,

ni todo lo maravilloso que nos circunda, ni

todos los misterios que moran en nosotros,—ni

todos los recuerdos que se prenden en nuestros

flancos como un vestido, envolviéndonos

con un manto que es más que la gloria!









El cuervo

 



 

Una vez, al filo de una lúgubre media
noche,

mientras débil y cansado, en tristes
reflexiones embebido,

inclinado sobre un viejo y raro libro
de olvidada ciencia,

cabeceando, casi dormido,

oyóse de súbito un leve golpe,

como si suavemente tocaran,

tocaran a la puerta de mi cuarto.

“Es -dije musitando- un visitante

tocando quedo a la puerta de mi
cuarto.

Eso es todo, y nada más.”

 

¡Ah! aquel lúcido recuerdo

de un gélido diciembre;

espectros de brasas moribundas

reflejadas en el suelo;

angustia del deseo del nuevo día;

en vano encareciendo a mis libros

dieran tregua a mi dolor.

Dolor por la pérdida de Leonora, la
única,

virgen radiante, Leonora por los
ángeles llamada.

Aquí ya sin nombre, para siempre.

 

Y el crujir triste, vago,
escalofriante

de la seda de las cortinas rojas

llenábame de fantásticos terrores

jamás antes sentidos. Y ahora aquí,
en pie,

acallando el latido de mi
corazón,

vuelvo a repetir:

“Es un visitante a la puerta de mi
cuarto

queriendo entrar. Algún visitante

que a deshora a mi cuarto quiere
entrar.

Eso es todo, y nada más.”

 

Ahora, mi ánimo cobraba bríos,

y ya sin titubeos:

“Señor -dije- o señora, en verdad
vuestro perdón imploro,

mas el caso es que, adormilado

cuando vinisteis a tocar
quedamente,

tan quedo vinisteis a llamar,

a llamar a la puerta de mi
cuarto,

que apenas pude creer que os
oía.”

Y entonces abrí de par en par la
puerta:

Oscuridad, y nada más.

 

Escrutando hondo en aquella
negrura

permanecí largo rato, atónito,
temeroso,

dudando, soñando sueños que ningún
mortal

se haya atrevido jamás a soñar.

Mas en el silencio insondable la
quietud callaba,

y la única palabra ahí proferida

era el balbuceo de un nombre:
“¿Leonora?”

Lo pronuncié en un susurro, y el
eco

lo devolvió en un murmullo:
“¡Leonora!”

Apenas esto fue, y nada más.

 

Vuelto a mi cuarto, mi alma toda,

toda mi alma abrasándose dentro de
mí,

no tardé en oír de nuevo tocar con
mayor fuerza.

“Ciertamente -me dije-,
ciertamente

algo sucede en la reja de mi
ventana.

Dejad, pues, que vea lo que sucede
allí,

y así penetrar pueda en el
misterio.

Dejad que a mi corazón llegue un
momento el silencio,

y así penetrar pueda en el
misterio.”

¡Es el viento, y nada más!

 

De un golpe abrí la puerta,

y con suave batir de alas, entró

un majestuoso cuervo

de los santos días idos.

Sin asomos de reverencia,

ni un instante quedo;

y con aires de gran señor o de gran
dama

fue a posarse en el busto de
Palas,

sobre el dintel de mi puerta.

Posado, inmóvil, y nada más.

 

Entonces, este pájaro de ébano

cambió mis tristes fantasías en una
sonrisa

con el grave y severo decoro

del aspecto de que se revestía.

“Aun con tu cresta cercenada y mocha
-le dije-.

no serás un cobarde.

hórrido cuervo vetusto y
amenazador.

Evadido de la ribera nocturna.

¡Dime cuál es tu nombre en la ribera
de la Noche Plutónica!”

Y el Cuervo dijo: “Nunca más.”

 

Cuánto me asombró que pájaro tan
desgarbado

pudiera hablar tan claramente;

aunque poco significaba su
respuesta.

Poco pertinente era. Pues no
podemos

sino concordar en que ningún ser
humano

ha sido antes bendecido con la visión
de un pájaro

posado sobre el dintel de su
puerta,

pájaro o bestia, posado en el busto
esculpido

de Palas en el dintel de su
puerta

con semejante nombre: “Nunca
más.”

 

Mas el Cuervo, posado solitario en el
sereno busto.

las palabras pronunció, como
virtiendo

su alma sólo en esas palabras.

Nada más dijo entonces;

no movió ni una pluma.

Y entonces yo me dije, apenas
murmurando:

“Otros amigos se han ido antes;

mañana él también me dejará,

como me abandonaron mis
esperanzas.”

Y entonces dijo el pájaro: “Nunca
más.”

 

Sobrecogido al romper el silencio

tan idóneas palabras,

“sin duda -pensé-, sin duda lo que
dice

es todo lo que sabe, su solo
repertorio, aprendido

de un amo infortunado a quien
desastre impío

persiguió, acosó sin dar tregua

hasta que su cantinela sólo tuvo un
sentido,

hasta que las endechas de su
esperanza

llevaron sólo esa carga
melancólica

de “Nunca, nunca más.”

 

Mas el Cuervo arrancó todavía

de mis tristes fantasías una
sonrisa;

acerqué un mullido asiento

frente al pájaro, el busto y la
puerta;

y entonces, hundiéndome en el
terciopelo,

empecé a enlazar una fantasía con
otra,

pensando en lo que este ominoso
pájaro de antaño,

lo que este torvo, desgarbado,
hórrido,

flaco y ominoso pájaro de antaño

quería decir graznando: “Nunca
más,”

 

En esto cavilaba, sentado, sin
pronunciar palabra,

frente al ave cuyos ojos,
como-tizones encendidos,

quemaban hasta el fondo de mi
pecho.

Esto y más, sentado, adivinaba,

con la cabeza reclinada

en el aterciopelado forro del
cojín

acariciado por la luz de la
lámpara;

en el forro de terciopelo violeta

acariciado por la luz de la
lámpara

¡que ella no oprimiría, ¡ay!, nunca
más!

 

Entonces me pareció que el aire

se tornaba más denso, perfumado

por invisible incensario mecido por
serafines

cuyas pisadas tintineaban en el piso
alfombrado.

“¡Miserable -dije-, tu Dios te ha
concedido,

por estos ángeles te ha otorgado una
tregua,

tregua de nepente de tus recuerdos de
Leonora!

¡Apura, oh, apura este dulce
nepente

y olvida a tu ausente Leonora!”

Y el Cuervo dijo: “Nunca más.”

 

“¡Profeta! exclamé-, ¡cosa
diabólica!

¡Profeta, sí, seas pájaro o
demonio

enviado por el Tentador, o
arrojado

por la tempestad a este refugio
desolado e impávido,

a esta desértica tierra
encantada,

a este hogar hechizado por el
horror!

Profeta, dime, en verdad te lo
imploro,

¿hay, dime, hay bálsamo en
Galaad?

¡Dime, dime, te imploro!”

Y el cuervo dijo: “Nunca más.”

 

“¡Profeta! exclamé-, ¡cosa
diabólica!

¡Profeta, sí, seas pájaro o
demonio!

¡Por ese cielo que se curva sobre
nuestras cabezas,

ese Dios que adoramos tú y yo,

dile a esta alma abrumada de penas si
en el remoto Edén

tendrá en sus brazos a una santa
doncella

llamada por los ángeles Leonora,

tendrá en sus brazos a una rara y
radiante virgen

llamada por los ángeles Leonora!”

Y el cuervo dijo: “Nunca más.”

 

“¡Sea esa palabra nuestra señal de
partida

pájaro o espíritu maligno! -le grité
presuntuoso.

¡Vuelve a la tempestad, a la ribera
de la Noche Plutónica.

No dejes pluma negra alguna, prenda
de la mentira

que profirió tu espíritu!

Deja mi soledad intacta.

Abandona el busto del dintel de mi
puerta.

Aparta tu pico de mi corazón

y tu figura del dintel de mi
puerta.

Y el Cuervo dijo: Nunca más.”

 

Y el Cuervo nunca emprendió el
vuelo.

Aún sigue posado, aún sigue
posado

en el pálido busto de Palas.

en el dintel de la puerta de mi
cuarto.

Y sus ojos tienen la apariencia

de los de un demonio que está
soñando.

Y la luz de la lámpara que sobre él
se derrama

tiende en el suelo su sombra. Y mi
alma,

del fondo de esa sombra que flota
sobre el suelo,

no podrá liberarse. ¡Nunca más!








El día más feliz

 

El día más feliz, la hora más dichosa, los ha

conocido mi corazón agotado y marchito; pero

siento que ha desaparecido ya mi más alta esperanza

de orgullo y de poderío.

 

——

 

¿He dicho de poderío? Sí. Pero desde hace

largo tiempo, ¡ay de mí! se han desvanecido

los bellos ensueños de la juventud; han pasado

ya: dejémoslos que se desvanezcan!

 

——

 

Y tú, orgullo, ¿qué haré de ti ahora? Otra

frente puede bien heredar el veneno que me

has dado. Que por lo menos mi espíritu permanezca

tranquilo.

 

——

 

El día más hermoso, la hora más feliz que mis

ojos hayan visto y hayan podido ver jamás,

mi más brillante mirada de orgullo y de poderío,

todo eso ha existido pero ya no existe; yo

lo siento.

 

——

 

Y si esa esperanza de orgullo y de poderío

me fuera ofrecida ahora acompañada de un

dolor semejante al que experimento, no quisiera

revivir esa hora brillante.

 

——

 

Porque bajo su ala llevaba una oscura

mezcla y mientras volaba, dejaba caer una

esencia todopoderosa para consumir un alma que

tan bien la conocía.

 

 

El gusano
vencedor

 

 

¡Ved!; es noche de gala en estos últimos

años solitarios. Una multitud de ángeles alados,

adornados con velos y anegados en lágrimas,

se halla reunida en un teatro para contemplar

un drama de esperanzas y de temores mientras

la orquesta suspira por intervalos la música de

las esferas.

 

——

 

Actores creados a la imagen del Altísimo,

murmuran en voz baja y saltan de un lado al

otro; pobres fantoches que van y vienen a órdenes

de vastas creaturas informes que cambian

la decoración a su capricho, sacudiendo con sus

alas de cóndor a la invisible desgracia.

 

——

 

Este drama abigarrado—estad seguro que

no será olvidado,—con su fantasma perseguido

siempre por una muchedumbre que no puede

atraparlo, en un círculo que gira siempre sobre

sí mismo y vuelve sin cesar al mismo punto;

ese drama en el cual forman el alma de la intriga

mucha locura y todavía más pecado y horror!….

 

——

 

Pero ved, a través de la bulla de los actores

como una forma rampante hace su entrada!

Una cosa roja, color sanguinolento viene retorciéndose

de la parte solitaria de la escena.

¡Cómo se retuerce! Con mortales angustias

los actores constituyen su presa, y los ángeles

sollozan viendo esas mandibulas de gusano

teñirse en sangre humana.

 

——

 

Todas las luces se apagan, todas, todas.

Sobre cada forma todavía tiritante, el telón,

como un paño mortuorio, desciende con un ruido

de tempestad. Y los ángeles, todos pálidos

y macilentos se levantan y cubriéndose afirman

que ese drama es una tragedia que se

llama «El Hombre» de la cual el héroe es el

Gusano Vencedor….!

 

 

El lago

 

En la primavera de mi juventud, fué mi destino

no frecuentar de todo el vasto mundo sino

un solo lugar que amaba más que todos los otros,

tanta era de amable la soledad de su lago salvaje,

rodeado por negros peñascos y de altos

pinos que dominaban sus alrededores.

 

——

 

Pero cuando la noche tendía su sudario sobre

ese lugar como sobre todas las cosas, y se agregaba

el místico viento murmurando su melodía,

entonces, ¡oh, entonces se despertaba

siempre en mí el terror por ese lago solitario!

 

——

 

Y sin embargo ese terror no era miedo, sino

una turbación deliciosa, un sentimiento que

ninguna mina de piedras preciosas podría inspirarme

o convidarme a definir, ni el amor

mismo, aunque ese amor fuera el tuyo.

 

——

 

La muerte reinaba en el seno de esa onda

envenenada, y en su remolino había una tumba

bien hecha para aquel que pudiera beber en

ella un consuelo a su imaginación taciturna, para

aquel cuya alma desamparada pudiera haberse

hecho un Edén de ese lago velado.








El reino de las
hadas

 

Valles oscuros, torrentes umbríos, bosques

nebulosos en los cuales nadie puede descubrir

las formas a causa de las lágrimas que gota a

gota se lloran de todas partes! Allá, lunas desmesuradas

crecen y decrecen, siempre, ahora,

siempre, a cada instante de la noche, cambiando

siempre de lugar, y bajo el hálito de sus faces

pálidas ellas oscurecen el resplandor de las

temblorosas estrellas. Hacia la duodécima

hora del cuadrante nocturno una luna más

nebulosa que las otras,-de una especie que las

hadas han probado ser la mejor,-desciende

hasta bajo el horizonte y pone su centro sobre

la corona de una eminencia de montañas, mientras

que su vasta circunferencia se esparce en

vestiduras flotantes sobre los caseríos, sobre las

mismas mansiones distantes, sobre bosques

extraños, sobre la mar, sobre los espíritus que

danzan, sobre cada cosa adormecida, y los sepulta

completamente en un laberinto de luz.

Y entonces, ¡cuán profundo es el éxtasis de

ese su sueño! De mañana, ellas se levantan, y su

velo lunar vuela por los cielos mientras se agitan

como pálido albatros al soplo de la tempestad

que las sacude como a casi todas las cosas.

Pero cuando las hadas que se han refugiado

bajo esa luna de la que se han servido, por así

decirlo, como de una tienda, la dejan, no pueden

jamás volver a encontrar abrigo. Y los átomos

de ese astro se dispersan y se convierten bien

pronto en una lluvia, de la cual las mariposas

de esta tierra, que buscan en vano los cielos

y vuelven a descender,-¡criaturas jamás

satisfechas!-nos devuelven partículas a veces

sobre sus alas estremecidas.

 

 

 

El valle de la
inquietud

 

 

Hubo aquí un valle antaño, callado y sonriente,

donde nadie habitaba:

partiéronse las gentes a la guerra,

dejando a los luceros, de ojos dulces,

que velaran, de noche, desde azuladas torres,

las flores, y en el centro del valle, cada día,

la roja luz del sol se posaba, indolente.

Mas ya quien lo visite advertiría

la inquietud de ese valle melancólico.

No hay en él nada quieto,

sino el aire, que ampara

aquella soledad de maravilla.

¡Ah! Ningún viento mece aquellos árboles,

que palpitan al modo de los helados mares

en torno de las Hébridas brumosas.

¡Ah! Ningún viento arrastra aquellas nubes,

que crujen levemente por el cielo intranquilo,

turbadas desde el alba hasta la noche,

sobre las violetas que allí yacen,

como ojos humanos de mil suertes,

sobre ondulantes lirios,

que lloran en las tumbas ignoradas.

Ondulan, y de sus fragantes cimas

cae eterno rocío, gota a gota.

Lloran, y por sus tallos delicados,

como aljófar, van lágrimas perennes.

 

 

 

El valle
intranquilo

 

 

Hubo un tiempo en que el valle sonreía,

silencioso, aunque nadie allí vivía;

su gente había marchado hacia la guerra

confiando el cuidado de esa sierra,

por la noche, a la mirada fiel

de las estrellas desde su azul cuartel

y de día, a los rojos resplandores

del sol que dormitaba entre las flores.

Mas ahora para todo visitante

el valle triste es inquieto e inquietante.

Nada allí se detiene un solo instante…

nada salvo el aire que se cierne

sobre la soledad mágica y perenne.

¡Ah, ningún viento agita los ramajes

que palpitan como el glacial oleaje

en torno a las Hébridas salvajes!

¡Ah, ningún viento empuja el furtivo

manto de nubes que, sin respiro,

surcan durante el día el cielo esquivo

sobre las violetas allí esparcidas

como ojos humanos de mil medidas…!

sobre las ondeantes azucenas

que lloran junto a las tumbas ajenas!

Ondean: y en sus pétalos más tiernos

se juntan gotas de rocío sempiterno.

Lloran: y por sus tallos claudicantes

bajan perennes lágrimas como diamantes.

 








Eldorado

 

Brillantemente ataviado, un galante caballero,

viajó largo tiempo al sol y a la sombra,

cantando su canción, a la busca del Eldorado.

 

——

 

Pero llegó a viejo, el animoso caballero, y

sobre su corazón cayó la noche porque en ninguna

parte encontró la tierra del Eldorado.

 

——

 

Y al fin, cuando le faltaron las fuerzas, pudo

hallar una sombra peregrina.—Sombra,—le

preguntó—¿dónde podría estar esa tierra del

Eldorado?

 

——

 

—«Más allá de las montañas de la Luna, en

el fondo del valle de las sombras; cabalgad,

cabalgad sin descanso—respondió la sombra,—si

buscáis el Eldorado….».

 

 

Espíritus de la
Noche

 

Tu alma, en la tumba de piedra gris

estará a solas con sus tristes pensamientos.

 

Ningún ser humano te espiará

a la hora de tu secreto.

 

¡Permanece callado en esa soledad!

 

No estás completamente abandonado:

los espíritus de la muerte, en la vida, te buscan

y, en la muerte, te rodean.

 

Te cubrirán de sombras: ¡Permanece callado!

La noche, tan clara, se oscurecerá

y las estrellas no mirarán la tierra,

desde sus altísimos tronos en el cielo,

con su luz de esperanza para los mortales.

 

Pero sus globos rojos apagados,

en tu hastío, tendrán la forma

de un incendio y de un fiebre

que te poseerán para siempre.

 

De tu espíritu no podrás desechar las visiones,

que ahora no serán rocío sobre la hierba.

 

La brisa – el aliento de Dios – es silenciosa,

y la niebla sobre la colina,

oscura, muy oscura, pero inmaculada,

es un símbolo y una señal.

 

¡Como se extiende sobre los árboles

el misterio de los misterios.

 

 

Estrellas fijas

 

 

I

 

Te vi un punto;

era una noche de julio, noche tibia y perfumada,

noche diáfana,

de la Luna plena y límpida,

límpida como tu alma,

descendían

sobre el parque adormecido gráciles velos de plata;

ni una ráfaga

el infinito silencio

y la quietud perturbaban;

en el parque

evaporaban las rosas los perfumes de sus almas,

para que los recogieras

en aquella noche mágica;

para que tú lo aspiraras su último aliento exhalaban,

como en una muerte extática;

y era una selva encantada,

y era una noche de ensueños y claridades fantásticas!

 

II

 

¡Toda de blanco vestida,

toda blanca

sobre un banco de violetas

reclinada

te veía,

y a las rosas moribundas y a ti una luz tenue y diáfana

alumbraba

luz de perla diluida

en un éter de suspiros y de evaporadas lágrimas!

 

III

 

¿Qué hado extraño

(¿fué ventura, fué desgracia?)

me condujo

aquella noche hasta el parque de las rosas que exhalaban

los suspiros perfumados

de su alma?

Ni una hoja

susurraba;

no se oía

una pisada,

todo mudo,

todo en calma,

todo en sueño

menos tú y yo (¡cuál me agito al unir las dos palabras!)

menos tú y yo. De repente

todo cambia.

De la Luna la luz límpida, la luz de perla se apaga,

el perfume de las rosas muere en las dormidas auras,

los senderos se oscurecen

expiran las violas castas,

menos tú y yo, todo huye, todo muere, todo pasa…

¡Todo se apaga y se extingue menos tus hondas miradas,

tus dos ojos donde arde

tu alma!

Y sólo veo entre sombras aquellos ojos…

¡Oh, amada!

¡Qué tristezas extrahumanas,

qué irreales

leyendas de amor relatan!

¡Qué misteriosos dolores,

qué sublimes esperanzas,

qué mudas renunciaciones

expresan aquellos ojos que en las sombras fijan en mí sus
miradas!

 

IV

 

¡Noche oscura,

ya Diana

entre turbios nubarrones hundió la faz plateada;

y tú sola

en medio de la avenida

funeraria,

te deslizas

ideal, mística y blanca,

te deslizas y te alejas incorpórea cual fantasma;

sólo flotan tus miradas,

sólo tus ojos perennes,

tus ojos de hondas miradas

fijos quedan!

A través de los espacios y los tiempos marcan, marcan

mi sendero, y no me dejan cual me dejó la esperanza.

¡Van siguiéndome,

siguiéndome

como dos estrellas cándidas,

cual fijas estrellas dobles en el Cielo apareadas!

En la noche

solitaria

purifican con sus rayos y mi corazón abrasan

y me prosterno ante ellos con adoración extática;

y en el día

no se ocultan cual se ocultó mi esperanza;

por todas partes me siguen mirándome fijamente

en mi espíritu clavadas…

¡Misteriosas y lejanas

me persiguen tus miradas

como dos estrellas fijas, como dos estrellas tristes,

como dos estrellas blancas!
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